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ARISTÓTELES—Texto 7 ARISTÓTELES; Ética a Nicómaco libro I, 1094a1–1095b13

1.– Toda arte y toda investigación, y del mismo modo toda acción y elección, parecen tender a 
algún bien; por esto se ha dicho con razón que el bien es aquello a que todas las cosas tienden. Pero 
parece que hay alguna diferencia entre los fines, pues unos son actividades, y los otros, aparte de 
éstas, ciertas obras; en los casos en que hay algunos fines aparte de las acciones, son naturalmente 
preferibles las obras a las actividades. Pero como hay muchas acciones, artes y ciencias, resultan 
también muchos los fines: en efecto, el de la medicina es la salud; el de la construcción naval, el 
barco; el de la estrategia, la victoria; el de la economía, la riqueza. Y en todas aquellas que
dependen de una sola facultad (como el arte de fabricar frenos y todas las demás concernientes a 
1os arreos de los caballos se subordinan al arte hípico, y a su vez éste y toda actividad guerrera se 
subordinan a la estrategia, y de la misma manera otras artes a otras diferentes), los fines de las 
principales son preferibles a los de las subordinadas, ya que éstos se persiguen en vista de aquéllos. 
Y es indiferente que los fines de las acciones sean las actividades mismas o alguna otra cosa fuera 
de ellas, como en las ciencias mencionadas.

2.– Si existe, pues, algún fin de nuestros actos que queramos por él mismo y los demás por él, y no 
elegimos todo por otra cosa –pues así se seguiría hasta el infinito, de suerte que el deseo sería vacío 
y vano–, es evidente que ese fin será lo bueno y lo mejor. Y así, ¿no tendrá su conocimiento gran 
influencia sobre nuestra vida, y, como arqueros que tienen un blanco, no alcanzaremos mejor el 
nuestro? Si es así, hemos de intentar comprender de un modo general cuál es y a cuál de las ciencias 
o facultades pertenece. Parecería que ha de ser el de la más principal y eminentemente directiva. Tal 
es manifiestamente la política. En efecto, ella es la que establece qué ciencias son necesarias en las 
ciudades y cuáles ha de aprender cada uno, y hasta qué punto. Vemos además que las facultades 
más estimadas le están subordinadas, como la estrategia, la economía, la retórica. Y puesto que la 
política se sirve de las demás ciencias prácticas y legisla ademas qué se debe hacer y de qué cosas 
hay que apartarse, el fin de ella comprenderá los de las demás ciencias, de modo que constituirá el 
bien del hombre; pues aunque el bien del individuo y el de la ciudad sean el mismo, es evidente que 
será mucho más grande y más perfecto alcanzar y preservar el de la ciudad; porque, ciertamente, ya 
es apetecible procurado para uno solo, pero es más hermoso y divino para un pueblo y para 
ciudades.

Este es, pues, el objeto de nuestra investigación, que es una cierta disciplina política.

3.– Nos contentaremos con dilucidar esto en la medida en que lo permite su materia; porque no se 
ha de buscar el rigor por igual en todos los razonamientos, como tampoco en todos los trabajos 
manuales; la nobleza y la justicia que la política considera presentan tantas diferencias y 
desviaciones, que parecen ser sólo por convención y no por naturaleza. Una incertidumbre 
semejante tienen también los bienes, por haber sobrevenido males a muchos a consecuencia de 
ellos; pues algunos han perecido a causa de su riqueza, y otros por su valor. Por consiguiente, 
hablando de cosas de esta índole y con tales puntos de partida, hemos de darnos por contentos con 
mostrar la verdad de un modo tosco y esquemático; hablando sólo de lo que ocurre por lo general y 
partiendo de tales datos, basta con llegar a conclusiones semejantes. Del mismo modo se ha de 
aceptar cuanto aquí digamos: porque es propio del hombre instruído buscar la exactitud en cada 
género de conocimientos en la medida en que la admite la naturaleza del asunto; evidentemente, tan 
absurdo sería aprobar a un matemático que empleara la persuasión como reclamar demostraciones a 
un retórico.

Por otra parte, cada uno juzga bien aquello que conoce, y de eso es buen juez; de cada cosa 
particular el instruído en ella, y de una manera absoluta el instruído en todo. Por esta razón, el joven 
no es discípulo apropiado para la política, ya que no tiene experiencia de las acciones de la vida, y 
la política se apoya en ellas y sobre ellas versa; además, por dejarse llevar de sus sentimientos, 
aprenderá en vano y sin provecho, puesto que el fin de la política no es el conocimiento, sino la 
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acción; y es indiferente que sea joven en edad o de carácter, pues el defecto no está en el tiempo, 
sino en vivir y procurar todas las cosas de acuerdo con la pasión. Para tales personas, el 
conocimiento resulta inútil, como para los intemperantes; en cambio, para los que encauzan sus 
deseos y acciones según la razón, el saber acerca de estas cosas será muy provechoso.

Y baste esto como introducción sobre el discípulo, el modo de recibir nuestras enseñanzas y 
lo que nos proponemos.

4.– Volviendo a nuestro tema, puesto que todo conocimiento y toda elección tienden a algún bien, 
digamos cuál es aquel a que la política aspira y cuál es el supremo entre todos los bienes que 
pueden realizarse. Casi todo el mundo está de acuerdo en cuanto a su nombre, pues tanto la multitud 
como los refinados dicen que es la felicidad, y admiten que vivir bien y obrar bien es lo mismo que 
ser feliz. Pero acerca de qué es la felicidad, dudan y no lo explican del mismo modo el vulgo y los 
sabios. Pues unos creen que es alguna de las cosas visibles y manifiestas, como el placer o la 
riqueza o los honores; otros, otra cosa; a menudo, incluso una misma persona opina cosas distintas: 
si está enfermo, la salud; si es pobre, la riqueza; los que tienen conciencia de su ignorancia admiran 
a los que dicen algo grande y que está por encima de su alcance. Pero algunos creen que, aparte de 
toda esta multitud de bienes, hay algún otro que es bueno por sí mismo y que es la causa de que 
todos aquéllos sean bienes.

Pero quizá es inútil exponer en detalle todas las opiniones, y basta con examinar las 
predominantes o que parecen tener "alguna razón.
Tengamos presente que los razonamientos que parten de los principios difieren de los que conducen 
a los principios. En efecto, también Platón se preguntaba y buscaba con razón si se ha de proceder 
partiendo de los principios o hacia los principios; como en el estadio, de los que presiden los juegos 
hacia la meta o al revés. Sin duda, se ha de empezar por las cosas más fáciles de conocer; pero éstas 
lo son en dos sentidos: unas, para nosotros; las otras, en absoluto. Debemos, pues, acaso empezar 
por las más fáciles de conocer para nosotros. Por eso es menester que el que se propone aprender 
acerca de las cosas buenas y justas y, en suma, de la política, haya sido bien conducido por sus
costumbres. Pues el punto de partida es el qué, y si está suficientemente claro, no habrá ninguna 
necesidad del porqué. Un hombre tal, o tiene ya o adquirirá fácilmente los principios Pero el que no 
dispone de ninguna de estas cosas, escuche las palabras de Hesiodo1:

Es el mejor de todos el que por sí sólo comprende todas las cosas;
ea noble asimismo el que obedece al que aconseja bien;
pero el que ni comprende por sí mismo ni lo que escucha a otro 
retiene en su mente, es un hombre inútil.

ARISTÓTELES; Ética a Nicómaco libro I, 1094a1–1095b13
Versión española de Julián Marías y María Araujo ; Madrid, CEC, 1981, pp.1-4

                                               
1 Trabajos y días, 291 ss.


